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REDACCIÓN Y ADmíNli^TiiACJOn MAYOR 24 

MARTES 18 DE FEBRERO DE 1902 

Preliminares 
,,),,. _______, . ..-̂  ^ 

El sábado se reunieron los cali-
íoraios en el local en que acos­
tumbran celebrar sus juntas. 

Mañanase reúnen los marrajos 
en el almacén de la Caridad. 

Los primeros no iban á tratar 
de procesiones, pero hablaron de 
ellas. • ' 

Los segundos habráa de tratar 
de ese asunto reglamentariamente. 

Y de las fcOnversacióúes de' los 
unos y de las dlscüsioües de los 
otros, salará lo que salga, que no 
sabe¡paoíi si será lo que debe salir. 

Por lo que á los californios se 
refiere no falta animación enlrt^ 
ellos. Tieoefl elementos acliwos» i^»-
valía, que van a todas parles cuan­
do (fatéftstfy^qae (niARáá áe que* 
dad en cas» lo cortsItferaD como 
un sacrificio 

De <o« marrsjos no sabemos na­
da. Sí llevan algo entfe i t tanoslo 
llevan en secreto; pero dada su 
historia IjrlJiaJiie y ^\^s (^ampañ^s 
victoriosas, no creeniQs que. t ioy 
qua «iBco«iit.raa ^^nimades á su» 
veoiaos loa4e eolrenlev seai) «líos 
los 4}u«i eMtaiÉMraé otmlácalos {>«• 
ra lanzurtoÉ A«lá <í»Hiie ^Qné «iipta 
la muilitud de admiradores que 
ap]a« i« f A p v N f f ñ f a i ^ ^ i a t a p . f 
les ti$miáéxiMfMítíMMwm taw-
zas?. •;";% • rr,í, :, *-, _ ' 

Lo q«e Aebffi] i i a c t r ontifofitioa 
y marrSjée ¥s dtecidírié pronto, á 
fin de no lTüchaí.(-on)c3,sahogos del 
tiempo cpí|itf erf'kib? [iasados. Si 
al fln se han de celebrar las proce­
siones, más vale acordarlo con 
tiempo de sol)ra, porque este fac-
tof* tiene V;i i tanta importancia 
como elfai-tói' dfiiero. 

Con, lierapo sobrado pueden alle­

garse recursos, recurriendo á ¡a 
rülecLa púl^lica o a oír as- tue Jios 
que pueden discutirse para hacer­
los mas prácticos. 

Porque, eso sí, las cofradías no 
vienen obligaSas, como algunos 
creen, á realizar las procesiones 
á su Costa. De fondos generales no 
es posible porque ni? los tienen, y 
del i^olsillo parliií',ulHr ,b|a ata ote ha­
ce cada unp ele los cofrades apron­
tando su donativo y trabajando 
uu mesen lo de lodos, descuidan­
do seguramente asuntos propios 
que interesan más. 

Como el año anterior y todos los 
dentasen que hemos hecho campa-
ña fíróceslonista, repelimos y re­
petiremos que los gróttiios son los 
mas obligados á prestar' sti ayuda 
en ia mejor forma, bien coplpibu-
yendo con dinero, bien encargán­
dose ,d>el.M'lorno,id# troaosU: :, ,.; 

Las fiestas de Semanai S&nla que 
se.MsIebran en la vía póbllea res­
ponden * la iradfcién; pero no hay 
(|ue olvidar que para mu '̂Wfls gen­
tes l i ene i íün fin Utllftáfío. vixyü 
fin"nd setógrá du<4rfte tiidrfaft'á de 
recursos las cofradías á'cüerdan la 
no celel)i;a('ic)n de procesioaes. ., 

D '̂í̂ qtíl á SeWlífe gáátB6'4W^' 
da mas que un mes y en ese tiem-
po^e hitnde reali^|ir tpdps los Ir^-

bajps. lie,giptó, qj^á.á^^o..mr^.. 
s ise «u»fllacoDifecarsos, es ncwy. 
re4la«'i4o Si sd.d#pi peirder es como 
renunciar de un modo volanlairióá 
la celebración délas fleslas; y como 
creettjos'qoe ese propósito no ©ri* 
cfijrt ^ti la co<iV©nieocia de los gre­
mios, nos lecidimos aesperíir que 
sus represenlanies harán ofertas 
en IH juntr". que celebraran maña­
na loS marrajos para t ratar de 
procesiones, lio echando en olvido 
que tambiób los californios ne^esi,-

, tan ayuda.. 

Las cofradías deberi'hacer cuan­
to posible sea A fin Jfe que haya 
procesiones; mas antes de todo tie­
nen la palabra los greicnios. 

Ellos dirán, ,, 

TlilIfltTM®! 
¡A»» liny pati'iAl ¡AHII Inten OH los per 

clios españoles sfMitimioiitos qne son oro 
pnr»«iw mesclf»é« orop«l! 

í'n las (liscníUt^neB jíáriaméntarias «o; es-
cuclia á voces %jv voz d'cieutlo: 

—Que se escrUian esas pal.-ihras. 
Es que la disciisióu ge Jm extraviado y 

entra en ol terreno peligrosamente perso­
nal . 

Con mnclin más razón debían escribirse 
otras, pero no en papel sin^ en mármoles; 
por ejemplo lis .leí seúpr Urzáiz ¡en defen­
sa de un empleado qne fué Mpnls^do del 
cnerpodo correos y con tra ol CUÍJI np en­
contró el juez raotJyo ningunopaífl .proce­
sarle. 

Más qne nada era nn perseguido que fué 
trasladado cinco ye«je8 on un año. 

Y ha dicho de ¿1 el ministro de Hacien­
da, contestando al marqués de Mochales 
que exigía se le dejara cesante: 

«Yo me encontré con que ese pobre 
hombre se lia'laba enfermo^ sip recursos, 
col nueve l i i jy ipi<r | » nMi4á« |é |harabre, 
letacili tónn destino y de ello me felicito, 
poírque considero que liice una buena 

Choque nst«d tocayo. Esns cosas honran 
7saÜiISMa./'..;'' " Í ! : T « '>: .= •.:/ ]• •.'.•••-:: 

Y si no ya lie ha i M o , £1 marqnés de 
Mochales que le había puesto Ja^nioft 4 e«b 
pobre enfermo, padre d^ nueve hijos que 
no se morirán do hambre gracias al desti­
no en que usted le colo(;ó, no ha encontra­
do seis representantes djl país ape le,.fir­
men la proposición de censura que quería 
pre8enta|"j ; /" s' , •* _ t 

Ni aiftí ^uireT^oiÁigos -y los «ieíie wíted 
numerosos y pudientes—han encontrado 
mofeiv» para censurívi; esa oUriv magna qno 
ust«id;l>A realiiuidu. 

' Al l^anqucto celebrado en Harceloaa en 
hoiior de Bonlliure, escusarpu su asisten-

3J paiio si-rá siempre adelantado y ea metálico ó e,:i letra» d« 
íácil cobro.-OorrespoiiH.'ües eu París, A. r>or«t.te ru« (knmarHB 
fil; y .1. Joiias, íi'aiiboar«--\í()¡»t!nartre, 31. 

cía el ajenlde, el capitán general y dp? di 
putados. 

i^inbía metidu la política mano en La co­
mida? 

Eso.de que n,9^e puedo hacer un guiso 
que no llevo e»a salsa, es mucho cnento. 

Como «i ;el «jtjO entendiera do formas de 
gobierno. 

Leemos: 
«T.,08 concejales republicanos de Ileqnu 

na i)ropónenso pedir un impuesto sobre las 
campanas.> 

iSobro todasT, 
Con otro golpe como ose nos codeamos 

con las grande^ potencias. 
• ^ • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • ( • « • • • • • • • • • • M a a n M 

U6 

leri-

condnjo al mísero estado de heridos y re­
clusos: la envidia, el interés, los celos, el 
apior propio, el egpismo, cualquiera de 
esos sentiniicntos, que hacen del flér huraa-
u<),.una flora del bosque. . 

.'•••' '« - ^ ^ ' 4 ' , , 

-& 

En Madrid han i reñido dos hdinbre». 
No eran dos extraños entre: los cnales so 

liifbieten eruzítdupnlRbeae ofensivas, qae h{. 
ciflvuii;>iM0MttiiOi4iMi<4aekt tai y eouH> lo e«» 
lebrnu lo». índ|^d#^,de la ,,clifa^ l|jiimil|le: 

DIOS. Son hermanos yambos están 
dos. Uno morirá. 

Pensando en etih/UjíflM'̂  el pensamiento 
va á la madre para (jp-mpadeccKla yn que no 
puede C!OU(8o%lfl¡. 

iPedri» i»«MO l»aU«i; fiousuolo ««a pobre 
raiier QuejíftiJlieriiáP Aifflíd* und.d^siMitó-
joAp<Mri.lA inii«|Oi£wtcioi«lit delt^Mro? ^ i ^ 
consuelo de persognir á quien ,lo, i^bft n » 
penkso.dttl ftlQiívlfl queda 4 e»a nki)}«rv ^Gé-
;ma, «i. iM-yhü«k »mo*M há róoí .?.,. i.;,-«; «,, f ,»: • 

i4ft iiiitalldAdt,p4«oae •». piQdiA df mam 
hombre* iaatoMdiGHif«cfco|i^iae, iii«Bjeim» t̂ nt ,i 
la cuna, preciHkttwDMieH.^ «daáituí qtte le 
sabrá cariS« a! aorazdBü en plenn inven­
tad. Glintoré«,ia enviditt, onalqniern de 
esas PMÍOUOB Imalsanas que llenan el alma 
do: odio, puso en «u« manos laa Davalas y 
éstjvs realizaron su obra. 

Pero acudió la polieÍH, loe redujo á pri• 
sióíi y al ve»cada ttnoai otro eu peligro^ 

¡sintió por él loque debió sentir antes de 
que el enouenti"© tuviese eonaecnaneias,— 
el.cnriño de liermnno—y ttdiiuímron á dúo, 
movidos por uu míemo seutimicrnto, á un 
ser imaginario, 

Y es verdad; lautaaina em la que los 

e 
So ha doscnbibi'to la manera do embote­

llar hx corve?;;: en sifones, ló iuismo que el 
agua de seltz ó la timonadá gaseosa. 

La ntilidiul de este invento está princi­
pal mente en que, grabiásá 4t,6é puede 
cóusetvar la co'rveza en Wt'éllÁs desiorcfia-
das sin qu^ él líquido sé altiéré, fo énaf es 
imposible con el sistema actual de embote­
llado. '' ' ''• 

El sifón se llena'd<6 cérveiá l iMtíbl iú- ' 
pleiáí- ras tres cüaMs p í í r ^ de' BÚ V»tiidat 
el ospábió que quéda'ké lién'á de áoido cAr-
bóidco; de oéte modo íft'eerVesk •*' m«Ü-* 
tiene constantemente" iSuJb' íá 'p i rcÜItóáy 
ácido, él caálld^rma áíU atmdsíiríb' iííiutra 
qtio-Ia'cdlisérvál "'•=•'••''•-^ "'; <>^"r'» ¡t<\ i^ ^ 

''Al cát)o de'"diíf8'Véiéi''ai» 'flm^'áíkdl^'ná''' 
•sífóii, díftiacervezíi'tfítv * ^ f W ' t ó r t i ' ' 
como si 80 la*ítca1)aAao ktKiá'r 3ét' tonel i''**' 

El itíveiitor, Mór¿ehétei?ii, Wá*tlÍhÉi>Í|tie 
venaer como princtfiál díflcttltadftá' qne ¡iS' 
presenta sieíiitiire qile 8e triitá líe'tt«nii#fc ' 
sar la cerveza: la espiltui. ' 

lia, se recoge mucha espfimíl 'f pM't(Íili-
mí rtiff ÍB8 ^ e ü o hÍBíH «llié' ^ÜiÉV eií l ie; 
nar directamente de cerveza loNÜlfbneá'. 

1 cf&'siste én cólocKf'el toAet d i e ^ t l U ea 
: alto y li&ébr̂  ̂ teMk áéiitré de ¡SI poí We. 
dio del ácido carbónico. 

La cerveza va saliendo por tubos de go­
ma y entrando en nn aparato exactamente 
igual al del agua de seltz, y colocado más 
abaio y con este aparato se va llenando 
los sifones de la manera ordinaria. 

El do ácido carbónico sirve para hacer 
funcionar el a[>anito semejante al del agua 
de sel t/., y al juismo tiempo para sostener 
la prisión en el tonel do cerveza, lo cnal 
seeft ;Uia por medio de dos juegos distin­
tos do tubería. 

Probad el Licororo de lÉNRI 6ÁRNIER y C. 
L-: ^vi-mifl».;» •!*,^'"'í.':i».,.'.*.'Wi*vf..; w •vt#<iíP< • -..v ••v..j*,:s(ftv.r'Mij.r íi';>ti«'¿' >;-ítWM*''"'^-f ' ••*'iíi"-'*'!l?.Wirr<;'k ; WíV •'!• • : ' ; . : iW^!E' ' í-.^"•••((,,-^ víft,'. ••W'-rJ3*|i^i;rfd"í)?tW¿í'í.j*f':*íerí'íi;*';i:fttW...'iííh!"fiíL:; hiSp-';-
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—^Qo* debo bscer psr» qne me )a devoelTán?— 
pfefiflantd Jarsná, 

—Hnmillarte ante la Orden,—observó con altanería 
«I pereKino. 

Jprand se levantó y acercándose al mensajero le 
díioéóá Yol potente. 

El peiefirrlno qne sabía qne Jnrand tenia mal, gt-
nlo, pensó qne érá prudente oalI«r y óalló. 

El a¿lE(Íf)Ioíiov le TÓlTi'd hacia la mujer. 

—No, se nos han dado instrucciones verbales, 
—Hablad. 
La mobfa dijo: 
Lóiheirininos éehomberfj y líar^fuart protegen á 

la •efiorita. Nada temi'ía. 8dÍ0 quieren los hermanos 
devóWeVos bien por mal si accedéis A1O que piden 

—¿Qué quieren? , 
—Î a libertad de Ue-Be^rov., , 

*J|ár]áS^jíín^•;un'a^^ 
•—Ols ' ló ' í l a r l . ' ' ' * ' ' ' " * ' " • "' * _'_',,„ _„ ' '•' '•' ' ' 

"Queremos Iv |i demAs prisioneroí, 
—Sdib téáko ddfl'esouderoa daMarainghtCn y de De-

B»g?ov,̂ 3r atjjnnoa siervoi 
—LeiTpó^íilriis A todos en Ilbsrtad. ^ 

''^"Üniim^orttil con tal (fe aoft ,P» íemelTilo A 
u i hija. 

—Mis hermanos me han encargado deciros que 
unos bandidos robaron A la muohacha y qtt% por lo 
misMQ podrían pediros reioate por uUa. Quiero que el 
pueblo no sepa ĉ ije se haya T f̂iíra en poder de,Ía jQ»''; 
den, poe* al fli^Uesttltar^ lina ĉ ?lâ ŷ i<|,il)f*n̂ j»,¡o.on•-
tral08 cruzados. „ ^, , 

—Comprendo,—murmuró Jurand. j ,, 
—^^ft^íi^^í»*^* <í»?i'" ̂  vafiía-». Ptrq/|ft8}jnp po-

drlanresultaf. terribles ooocurfenoias fi;̂  :9Uaptp ^ 
Maestrose eatei;o d.e lo que ooprie. .̂̂  

JurAJ[\d peaaó primerAmea te qpe ora natar^ qa<̂  
los oomtur quisieran evitar ladifamaoión, pero de«. 
paéi consideró qttQaq,uello enoabria alguna lijiiaqui-
nación.trei;|endavaquel miedo quaao apod.9{a ¡4'? 'o^ 
mAs valiepte!^ cuando un paligro amenaza, «Q 4 olio»» 
sino á las personas que aman. , , i.j,» 

PWktS>aWíepfaer«o, preguntó: ,, , ,j 
—í^ps.oonitur e?:igen e} î ecreto; pero ¿póiao, giiar-î  

darlo si es preciso poner eu libertad A ^e-^sgtpr y„A 

,—Pepísquf aoept4i;tei8,ei rescate pAr%,lib|>rtar» 4 
á vuestra hija. 

—Es que JanaAs he aoeptado resoates, ^ ^ 
—Por que nunca •• trftó d« Danosiaj—-ripliod^ la 

El peregrino, que estaba asustado, dijo: , ,̂ 
—Tal «s la r olu ntad de tíehomberií y de Marnfuar} 

terrar la on algún punt» escondido, todos ju ra r ían que 
no contr ibuyeron A t iumuerto. 

Es verdad qne podía toi torar á los em.bajador' 't; 
pero ya le parecía precenciar el suplíoia de PaDusia, 
que tendía haci« 61 sus niantit .8 implorando^ soco­
r ro . . ,;, • ^ ' 

¡Si por jo'menos la niña estaba en Tsoitnal fíuton-
ees podría tomar por asalto el ci-stiJlo y libertf^r A sq 
hija, Porp ^,y bí estiibj on otra part»}? í^epsí que co­
giendo al poregrinc y k fa monja y llevÁndoleá A p r e -
senoia del gran M/ieitiu podria obligarles A habíár ; 
p^ro ¿y'si sé Sm|5Vtlabátt'ÍBn hiegatf * ' ' ¡¡^ 
.^'•¿QhS'tiAoe.f Ir l ' l r ioftnaeí^a ' 1 ¿ t r i d e n t e i' l^ftvilíiA 
á BÚ l é n t é n é ^ é e M d c r t e sin estar Hófíaro He ifbeMAr 
A su bija. No sabía qué hacer. * 

,J<irMidlreíl«xionabA\ Lol''memsi^e^dl se üáútát*n y 

^Fréato A'pflttttfrA el alba; pertaUid qa* ¥«iMnio# 
káéMÜLm^W'-'i"' "''• *'<'' " ^ • • • • • - • • ¡ a i - * • . . > -

Salieron, y;,«Btint<Mjaw»hk<*fKal«b. « 
-¿Qué dicen? ¿Qué qalW«ií?--píH>|i'tnt#'*l Joféíi 

aoeroAodose A Jorcad¿,:v i,,; Í,,* .. 
El seflor de Spiohov se estremeció, i ( 
—¿Qaé tenj&is?,¿,|sfjAis malo?- pr/>jíufljtdJCaleb,, : 

• : ' . . , ~ « ? ' , i ; ' t :„ ; Í I é.'i'ii :•'• i >•'<*•''•••A. ••'•-.,'• '10}m&•'.••>, : : ! ! H , . * i . ! 8 * 8 

—Para traer un rescate. 


